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La realidad socio-pastoral 
en el contexto latinoamericano 

y caribeño
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Resumen

Un	fenómeno	característico	de	la	región	latinoamericana	
y	caribeña,	es	 la	desproporción	que	se	da	de	un	país	a	
otro	 e	 incluso	 entre	 los	 mismos	 países.	 La	 mezcla	 de	
razas, color y costumbres a partir de lo que se hizo 
llamar	 descubrimiento,	 se	 dieron	 cita	 en	 los	 países	
latinoamericanos	a	partir	de	finales	del	siglo	XV.	Tenemos	
que reconocer que en América Latina se ha hecho un 
gran esfuerzo para reducir la pobreza, gracias también a 
las	ayudas	internacionales,	sin	embargo,	todavía	hay	que	
seguir haciendo ingentes esfuerzos para poder erradicar 
por	completo	este	injusto	flagelo.

Conscientes de los grandes retos que nos presenta la 
sociedad latinoamericana y caribeña, lanzamos, junto a la 
Pontificia	Comisión	para	América	Latina	(CAL),	algunas	
estrategias que la Iglesia latinoamericana y caribeña ha 
de tener en cuenta para ayudar a dar solución a estos 
desafíos.
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Dimensión	Socio-Política.
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The socio-pastoral reality  
of latin america  

and the caribbean

Summary

A phenomenon characteristic of the Latin American and 
Caribbean region is the economic inequality that occurs 
from one country to another and even within the same 
country. The mixture of races, colors and customs from 
the	time	of	what	was	called	“the	discovery”,	is	part	of	the	
reality in Latin American countries since the end of the 
fifteenth	century.	While	recognizing	that	a	great	deal	of	
effort has been made to reduce poverty in Latin America, 
thanks in part to international aid, but efforts still need 
to be made to be able to completely eradicate this unjust 
scourge.

Mindful of the great challenges presented to us by Latin 
American and Caribbean society, we launched, together 
with	the	Pontifical	Commission	for	Latin	America	(CAL),	
some plans that the Latin American and Caribbean 
Church must consider in order to help solve these 
challenges.

Key words: Poverty, Socio-Cultural Diversity, Socio 
Dimension - Politics.
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1. EL CONTEXTO DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

La región de Latinoamérica está marcada por una 
realidad muy variada en la cual se encuentran diver-
sas situaciones que son peculiares de la misma. Uno 
de los primeros rasgos a mencionar es la pobreza 
que la caracteriza, junto con la simbiosis racial y la 

variedad cultural que son también propias de América Latina y El 
Caribe. En este apartado vamos a tener en cuenta los aspectos eco-
nómico, social, cultural y religioso-pastoral que inciden en nuestra 
región.

1.1. Contexto económico de Latinoamérica y del Caribe

La región latinoamericana y caribeña es rica en recursos 
humanos y naturales, caracterizada por la belleza de sus abun-
dantes	paisajes,	ríos	y	playas,	con	un	gran	potencial	humano.	Solo	
hay que pensar que nuestro Continente es eminentemente joven y 
posee un sinnúmero de hombres y mujeres alegres y trabajadores. 
Sin embargo, debido a la mala administración de esos recursos, se 
encuentra sumido en la pobreza. Muchos señalan que la situación 
económica	de	Latinoamérica	y	El	Caribe	es	reflejo	de	una	crisis	en	
los modelos de desarrollo impulsados en nuestro Continente.

A pesar de que la pobreza es un fenómeno mundial, en la región 
de	América	Latina	se	da	de	manera	particular,	tanto	así	que,	junto	a	
algunos	países	del	África	y	Asia	se	le	llama	el	“Tercer	Mundo”.	Pese	
a que este es un término despectivo para referirse a nuestra región, 
sin embargo, expresa una realidad que ha de llamar la atención de 
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Mario de la Cruz

otras	regiones	y	países	desarrollados	y	sensibilizarlos,	de	manera	
que puedan prestarles la ayuda necesaria para su desarrollo.

La magnitud de la pobreza de nuestra región desde la gran 
depresión de los años 70 ha permanecido en niveles bastantes ele-
vados. Según algunas encuestas realizadas en las últimas décadas, 
entre el 40% y el 48% de la población regional está sumido en la 
pobreza.	En	la	 llamada	década	perdida	(80),	al	 final	de	 la	misma,	
entre	el	18%	y	21%	de	los	latinoamericanos	había	vivido	en	situa-
ción	de	pobreza	extrema	o	indigencia,	lo	que	significa	que	no	han	
logrado satisfacer con sus ingresos las necesidades básicas de ali-
mentación. La CEPAL1 realizó una encuesta teniendo en cuenta las 
categorías	de	ingreso/gasto	de	los	hogares,	en	la	cual	resultó	que	el	
44%	de	la	población	se	encontraba	bajo	la	línea	de	la	pobreza,	entre	
los	 cuales	el	19%	vivía	en	pobreza	extrema.	La	CEPAL	descubrió	
que, en las áreas urbanas, donde viven las tres cuartas partes de los 
latinoamericanos, la pobreza es menor (el 37%), mientras que en 
las zonas rurales el porcentaje es mayor, alrededor del 64%2.

Un	 fenómeno	 característico	 de	 la	 región	 latinoamericana	 y	
caribeña	es	la	desproporción	que	se	da	de	un	país	a	otro	e	incluso	
entre	los	mismos	países,	ya	que	se	observan	brechas	muy	grandes	
entre unas familias muy adineradas y otras que se sumen en la 
extrema pobreza. Esto se puede dar en el mismo sector.

Desde la II Conferencia General de Medellín los Obispos lati-
noamericanos hacen una valoración de la situación económica del 
Continente, tildándola de desoladora, en los siguientes términos3:

• Existe una disfunción creciente del comercio internacio-
nal: cada vez recibimos menos por las materias primas 
exportadas y pagamos más por los bienes y servicios que 
importamos.

1 CEPAL = Centro Económico para América Latina.
2 Cf. Centro	 Económico	 para	 América	 Latina	 (CEPAL), Panorama social de América 

Latina,	 CEPAL-UNICEF	 1999,	 10;	 Consejo	 Episcopal	 Latinoamericano (CELAM), 
Realidad familiar, Bogotá 2004, 38.

3 Cf. CELAM, Realidad familiar, 109.
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 La realidad socio-pastoral en el contexto latinoamericano y caribeño

•	 Fuga	de	capitales	económicos	y	humanos	en	busca	de	una	
mayor seguridad y de la posibilidad de mejores ganancias.

• Evasión de impuestos y fuga de ganancias y dividendos, 
especialmente	por	parte	de	las	compañías	transnacionales.

• Endeudamiento progresivo que a la larga conducirá a la 
crisis	del	sistema	financiero.

• Monopolios internacionales e imperialismo internacio-
nal del dinero, que constituyen la causa mayor de nuestra 
dependencia económica.

•	 La	 deuda	 externa	 que	 es	 un	 flagelo	 que	 afecta	 grande-
mente	a	los	países	de	AL	y	El	Caribe	y	que	ha	contribuido	
al empobrecimiento de la región, ya que una gran parte de 
los presupuestos son para pagar los intereses de esa deuda 
que	se	agranda	cada	día.

1.2. Contexto socio-cultural de AL y El Caribe

La	diversidad	socio-cultural	es	característica	de	AL.	Solo	hay	
que recordar que el origen de nuestra cultura actual es simbiótico 
y diverso. La mezcla de razas, color y costumbres a partir de lo que 
se	hizo	llamar	descubrimiento,	se	dieron	cita	en	los	países	latinoa-
mericanos	 a	partir	 de	 finales	del	 siglo	XV,	 empezando	por	Repú-
blica	Dominicana	(La	Hispaniola)	en	1492.	A	partir	de	ahí,	en	cada	
país	de	la	región	existen	múltiples	grupos	étnicos,	cada	uno	de	ellos	
con	 sus	 propios	 estilos	 de	 vida	 que	 se	manifiestan	 en	 diferentes	
formas de organización económica, de costumbres y sistemas de 
valores familiares y sociales. De este modo, los Obispos reunidos en  
Puebla	afirman:	

Vivimos	en	una	sociedad	pluralista,	en	la	cual	se	encuentran	
diversas	 religiones,	 concepciones	 filosóficas,	 ideologías,	
sistemas de valores que, encarnándose en diferentes movi-
mientos históricos, se proponen construir la sociedad de 
futuro, rechazando la tutela de cualquier instancia incues-
tionable (DP 1210).
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1.2.1. Diversos tipos de sociedades en AL y El Caribe. Tanto 
en	la	III	Conferencia	General	del	CELAM	como	en	la	IV,	los	Obispos	
reconocen la diversidad y la pluralidad de los pueblos de América 
Latina y El Caribe, por la multiplicidad de razas y culturas que se 
entremezclan en cada uno, formadas del encuentro de variadas 
razas a partir del descubrimiento.

De esta manera, los pastores en el Documento de Puebla 
afirman:	

Sabemos que el pueblo, en su dimensión total y en su forma 
particular, a través de sus organizaciones propias, construye 
la	 sociedad	pluralista.	 Frente	a	 este	desafío,	 tenemos	con-
ciencia de que la misión de la Iglesia […] es ser agente de una 
concientización general de responsabilidad común, frente a 
un	desafío	que	exige	la	participación	de	todos	(DP	120).

En	nuestra	región,	podemos	afirmar,	no	existe	un	solo	tipo	de	
sociedad,	sino	que	se	pueden	identificar	diversos	tipos	de	socieda-
des, según las ciencias sociales: agraria - rural, industrial - urbana, 
informática4:

• Sociedad agraria-rural.	Aquí	 la	vida	económica	se	centra	
en	las	actividades	agrícolas	y	la	vida	social	en	las	relacio-
nes primarias (cara a cara). Se genera una dinámica de 
cohesión	 familiar	y	de	solidaridad	natural.	Normalmente	
hay muchas familias extensas (más de dos generaciones). 
La autoridad es patriarcal, con sumisión de la mujer. El 
matrimonio se realiza a edades tempranas. Las funciones 
de la familia son: procreación, cuidado de niños, enfermos 
y ancianos, educación, sustento, etc.

• Sociedad industrial-urbana.	 Aquí	 la	 vida	 económica	 está	
basada	en	la	actividad	industrial	donde	la	energía	es	mecá-
nica o eléctrica. La mujer participa en el medio laboral. La 
vida social se desenvuelve en diversos ambientes, como la 

Mario de la Cruz

4 Cf. CELAM, Realidad familiar, 26-28.
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escuela, la fábrica, el barrio, las organizaciones sociales y 
grupos.	Las	relaciones	aquí	tienden	a	ser	de	tipo	secundario	
(funcionales). La vida familiar se realiza en familias de tipo 
nuclear (padres e hijos), que cada vez son más reducidas. 
La autoridad es compartida sin mucho control sobre sus 
miembros. El matrimonio tiende a retardarse y la sexuali-
dad se orienta al placer, propagándose el control natal.

• Sociedad informática. La vida económica se basa en la pro-
ducción, el manejo y la venta de información. Los medios 
de comunicación promueven una cultura universal. La vida 
social se hace más compleja, con múltiples expectativas y 
criterios. Se da la soledad y el aislamiento. La vida familiar 
se realiza a través de diversas formas familiares (familia 
sin hijos, con ausencia de padre o madre, divorciados vuel-
tos	a	casar,	etc.).	Aquí	la	mujer	participa	en	la	autoridad	y	
en las diferentes esferas de la sociedad. Se tiende a aceptar 
la homosexualidad y la bisexualidad.

• Estratificación social de AL y El Caribe5: Estrato alto. Estrato 
medio. Estrato bajo. Estrato marginal. Tenemos que reco-
nocer que en América Latina se ha hecho un gran esfuerzo 
para reducir la pobreza, gracias también a las ayudas inter-
nacionales,	sin	embargo,	todavía	hay	que	seguir	haciendo	
ingentes esfuerzos para poder erradicar por completo este 
injusto	 flagelo.	 Solo	 tenemos	que	pensar	que	en	1970	 la	
tasa de pobres era del 40% de la población, en 1980 ya era 
del 35%, en 1990 era del 11%, mientras que en el 2009 
ya	era	del	7%.	Según	el	informe	de	la	ONU,	no	alcanzó	los	
objetivos de desarrollo del milenio (ODM), al 2015, de 
reducirla a la mitad, que era de 5.5%, partiendo de la cifra 
de 1990, no obstante, se ha reducido considerablemente6.

 La realidad socio-pastoral en el contexto latinoamericano y caribeño

5 Cf. CELAM, La familia en América Latina, 267-269.
6	 ONU,	 Informe sobre la lucha contra el hambre	 (11-07-2011).	 En	 lo	 que	 sí	 se	 han	

sobrepasado, incluso, los objetivos del milenio es en la reducción de los niños menores 
de	5	años	con	nutrición	insuficiente,	que	en	AL	y	El	Caribe	se	ha	bajado	del	10%	en	1990	
al 4% en 2009.
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Del mismo modo, el Documento de Puebla presenta algunos 
factores	que	influyen	en	el	cambio	de	la	realidad	latinoamericana,	
hablando de factores sociológicos (injusticia social); factores cultu-
rales	(calidad	de	vida);	factores	políticos	(dominación	y	manipula-
ción); factores económicos (salarios, desempleo, pluriempleo); fac-
tores religiosos (secularismo, indiferentismo, etc.) (DP 572-578).

1.2.2. Diversidad cultural. En AL y El Caribe podemos exhibir 
una gran riqueza cultural compuesta por una variedad de costum-
bres y formas de vida producto del encuentro de diversas naciones 
y	culturas	a	partir	del	“descubrimiento”	o	encuentro	con	otras	civi-
lizaciones. Además de esta realidad, el fenómeno de la globaliza-
ción se ha encargado de que hoy ningún pueblo sea desconocido 
para otro, lo que aporta también a la riqueza cultural. La variedad y 
riqueza de las culturas latinoamericanas.

En	la	actualidad	se	verifica	una	especie	de	nueva	colonización	
por	la	imposición	de	culturas	exóticas	y	artificiales,	despreciando	
las culturas locales y tendiendo a imponer una cultura homogenei-
zada en todos los sectores (DA 46).

No	obstante,	también	aparecen	algunos	aspectos	positivos	en	
este cambio cultural en el que estamos inmersos, pues se tiene más 
conciencia del valor fundamental de la persona y de su experiencia, 
hay una búsqueda del sentido de la vida y la trascendencia, ante el 
fracaso	de	algunas	ideologías	dominantes	para	dar	respuesta	al	sig-
nificado	de	la	vida.	La	riqueza	y	la	diversidad	cultural	de	nuestros	
pueblos	permite	la	existencia	de	diversas	culturas,	tales	como	indí-
genas, afroamericanas, mestizas, campesinas, urbanas y suburba-
nas, cada una de las cuales posee su riqueza y particularidad propias.

1.2.3. Dimensión socio-política. En AL y El Caribe se ha vis-
lumbrado,	a	partir	de	la	última	mitad	del	siglo	XX,	y	en	el	siglo	XXI	
un	cambio	en	el	aspecto	político,	mediante	un	progreso	democrá-
tico, que se demuestra en los procesos electorales. Sin embargo, se 
observan con preocupación algunos elementos que lesionan ese 
progreso democrático alcanzado7:

Mario de la Cruz

7 Cf. Ibid., 74-82.
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1. El avance en diversas formas de regresión autoritaria.

2.	 Creciente	 influencia	 de	 organismos	 de	 Naciones	 Unidas	 y	
ONGs	sin	criterios	éticos.

3. Recrudecimiento de la corrupción en la sociedad y en los Esta-
dos, involucrando a los poderes legislativo, ejecutivo y judicial, 
generando injusticias e impunidad.

4.	 Crecimiento	del	desencanto	por	la	política	y	la	democracia.

5. La vida social se va deteriorando por el crecimiento de la vio-
lencia	y	 la	delincuencia,	que	se	manifiesta	en	robos,	asaltos,	
secuestros y asesinatos.

6.	 A	pesar	de	los	acuerdos	de	paz,	en	algunos	países	continúa	la	
lucha armada, culminando en muertes violentas, amenazas, 
secuestros, etc.

7.	 Se	vislumbra	una	gran	influencia	creciente	del	narconegocio.

A pesar de estos fenómenos que amenazan a la sociedad lati-
noamericana y caribeña, hay también muchos signos de esperanza. 
En AL y El Caribe crece también el deseo y los intentos de una inte-
gración regional multilaterales que involucran un número conside-
rable	de	países	con	acuerdos	a	nivel	comercial,	en	 los	servicios	y	
en	las	patentes.	Fruto	de	eso	es	el	CELAM,	la	CLAR,	la	REDINFA8 y 
CARICOM, PETROCARIBE, CEPAL, MERCOSUR, ALADI9, etc.

1.3. El contexto religioso en AL y El Caribe

La región de América Latina y El Caribe es eminentemente 
religiosa y especialmente católica, donde más de un 60% de la 

 La realidad socio-pastoral en el contexto latinoamericano y caribeño

8	 CLAR	=	Confederación	Latinoamericana	y	Caribeña	de	Religiosos;	REDINFA	=	Red	para	
el	Desarrollo	del	Niño	y	la	Familia.

9 CARICOM = Comunidad del Caribe (Caribean Community); PETROCARIBE = Es una 
alianza	de	algunos	países	del	Caribe	con	Venezuela,	 en	materia	de	petróleo;	CEPAL	=	
Comisión Económica Para América Latina; MERCOSUR = Mercado Común del Sur; ALADI 
= Asociación Latinoamericana de Integración.
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población	en	casi	todos	los	países	de	la	región	se	profesan	católicos	
y ostentan un bautismo por la Iglesia Católica. Según las cifras del 
año	2007	del	Vaticano,	el	51%	de	los	cristianos	católicos	del	mundo	
pertenecen a nuestra región, con una cantidad de 547 millones. Con 
razón el papa san Juan Pablo II dijo que Latinoamérica es el Conti-
nente	de	la	esperanza.	No	obstante,	últimamente	han	crecido	bas-
tante tanto las sectas y los movimientos religiosos, como el secula-
rismo,	y	lo	que	es	peor,	el	ateísmo	y	el	indiferentismo	religioso.

2. LÍNEAS PASTORALES CELAM EN LAS CONFERENCIAS 
GENERALES

Río de Janeiro

Los Obispos destacan tres problemáticas: en primer lugar, el 
problema más apremiante de América Latina: la escasez del clero, 
sobre lo que incidirán con fuerza; un segundo problema es el de la 
necesidad de una mejor instrucción y preparación de los seglares, 
problemática	que	trata	bajo	el	título	de	"Auxiliares	del	clero";	y	un	
tercer tema es el problema social.

Medellín

Medellín	 reclama	 para	 la	 Iglesia	 en	 América	 Latina	 que	 sea	
evangelizadora de los pobres y solidaria con ellos. Para ello debe 
tener:	 Una	 primera	 línea	 de	 acción	 de	 preferencia	 y	 solidaridad.	
Preferencia efectiva a los sectores más pobres y necesitados y a los 
segregados por cualquier causa.

–Un testimonio efectivo: obras, instituciones, vivienda, estilo 
de vida modesto y sin ostentación. Dar testimonio de pobreza y 
desprendimiento; –Pastoral de conjunto, fruto de la opción por los 
pobres	que	la	Iglesia	ha	tomado	con	claridad.	De	ahí	nace	la	necesi-
dad de una renovación de las estructuras.

Puebla

Sigue	la	línea	de	Medellín	con	la	opción	por	los	pobres	y	la	bús-
queda de una auténtica evangelización donde esté presente toda la 
problemática social de la liberación y dignidad humana.

Mario de la Cruz
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El	Papa	recomienda	aquí	unas	 tareas	prioritarias:	 la	 familia,	
las vocaciones y la juventud y reclama para los Obispos: audacia de 
profetas y prudencia evangélica, clarividencia de maestros y segu-
ridad	de	guías,	fuerza	de	ánimo	como	testigos	y	paciencia	y	manse-
dumbre de padres.

Santo Domingo

Aquí	aparece	un	compromiso	de	 los	obispos	con	estas	pala-
bras: En nombre de nuestras Iglesias Particulares de América 
Latina	y	El	Caribe	nos	comprometemos	a	trabajar	en:	1.	Una	Nueva	
Evangelización de nuestros pueblos; 2. Una promoción integral de 
los pueblos latinoamericanos y caribeños; 3. Una Evangelización 
inculturada.

De	 aquí	 se	 infieren	 unas	 líneas de acción pastoral, entre las 
que se pueden destacar: 1. Hacer que la Iglesia sea cada vez más 
comunitaria y participativa y con comunidades eclesiales, grupos 
de	 familia,	 círculos	 bíblicos,	movimientos	 y	 asociaciones	 eclesia-
les,	 haciendo	de	 la	 parroquia	una	 "comunidad	de	 comunidades";	 
2. Promover una Iglesia más ministerial, con el aumento de minis-
tros	 ordenados	 y	 la	 promoción	 de	 ministros	 laicos;	 3.	 Afianzar	
la identidad de la Iglesia cultivando los aspectos más caracte-
rísticos,	 como	 son	 las	 devociones	 a	 la	 Eucaristía	 y	 a	 la	 Virgen.	
La	 comunión	y	obediencia	 al	Romano	Pontífice	y	 la	 lectura	de	 la	
Palabra	de	Dios	 leída	 en	 la	 Iglesia;	 3.	 Promover	una	 cultura	 viva	
y participativa. Instruir adecuadamente a los laicos sobre el pro-
blema de las sectas y promover las visitas domiciliarias con laicos  
preparados.

Aparecida

Aparecida	 hace	 un	 llamado	 a	 ser	 discípulos	 misioneros	 de	
Jesucristo y desde esa identidad vivir la santidad mediante el segui-
miento	y	configuración	con	el	Maestro.	Esos	discípulos	misioneros	
estamos llamados a vivir en comunión.

 La realidad socio-pastoral en el contexto latinoamericano y caribeño
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3. ESTRATEGIAS PASTORALES

Conscientes de los grandes retos que nos presenta la sociedad 
latinoamericana	y	caribeña,	 lanzamos,	 junto	a	 la	Pontificia	Comi-
sión para América Latina (CAL), algunas estrategias que la Iglesia 
latinoamericana y caribeña ha de tener en cuenta para ayudar a dar 
solución	a	estos	desafíos10:

1.	 Ante	los	gravísimos	desafíos	de	América	Latina	y	El	Caribe,	es	
importante	desarrollar	una	acción	pastoral	programada	y	crí-
tica,	resolutiva	y	eficaz.

2.	 Intensificar	 en	 las	 parroquias	 el	 dinamismo	 de	 la	 pastoral	
ordinaria	y	brindar	a	los	fieles	una	formación	permanente.

3.	 Formar	bien	a	los	sacerdotes	en	el	conocimiento	de	la	realidad	
pastoral	de	AL	y	El	Caribe,	para	que	sepan	conducir	a	los	fieles	
en el testimonio de oración e integridad de vida.

4.	 Promover,	según	las	orientaciones	del	Vaticano	II	en	la	Cons-
titución Sacrosantum Concilium (SC) y las normas vigentes, la 
formación	litúrgica	de	los	fieles,	para	desarrollar	en	ellos	el	sen-
tido del misterio, el valor de los signos y el aprecio por la Misa.

5.	 Favorecer	la	formación	de	laicos,	especialmente	en	la	Doctrina	
Social de la Iglesia, para que puedan brindar su testimonio 
en	 el	 mundo	 universitario,	 la	 cultura	 académica,	 artística	 y	
mediática,	la	economía	y	la	política.

6. Impulsar el uso de los medios de comunicación social y pre-
parar profesionales católicos que trabajen en ellos con dedica-
ción	y	competencia,	para	concientizar	a	los	fieles	en	el	ámbito	
pastoral.

7. Promover una devoción iluminada y ferviente a la Madre de 
Dios	y	fortalecer	la	identidad	católica	de	los	fieles.

Mario de la Cruz

10 Cf. Pontificia	 Comisión	 para	 América	 Latina (CAL), “El problema de las sectas en 
América	Latina.	Recomendaciones,	Reunión	Plenaria”	 (Ciudad	del	Vaticano	24-27-03-
2003), en: Consejo	 Episcopal	 Latinoamericano	 (CELAM),	 XXIX	 Asamblea	 Ordinaria	
CELAM (Paraguay 13-16-05-2003); Boletín CELAM 300 (2003) 126-128.



23
m

ed
el

lín
 1

7
6
 /

 E
ne

ro
 - 

A
b

ril
 (2

0
2
0
)

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

Centro	 Económico	 para	 América	 Latina (CEPAL), Panorama 
social de América Latina (CEPAL-UNICEF	1999)	10;	Consejo	
Episcopal	 Latinoamericano (CELAM), Realidad familiar, 
Bogotá 2004.

Consejo	Episcopal	Latinoamericano, CELAM, Las cinco conferen-
cias generales del episcopado latinoamericano, CELAM, Bogotá 
2014. 

ONU,	Informe sobre la lucha contra el hambre (11-07-2011). Recu-
perado	 de	 http://www.fao.org/news/story/es/item/92592/
icode/.

Pontificia	 Comisión	 para	 América	 Latina (CAL), “El problema 
de las sectas en América Latina. Recomendaciones, Reunión 
Plenaria”	 (Ciudad	del	Vaticano	24-27-03-2003),	 en:	Consejo	
Episcopal	 Latinoamericano (CELAM), XXIX Asamblea Ordi-
naria CELAM (Paraguay 13-16-05-2003), Boletín CELAM 300 
(2003) 126-128.

Artículo	recibido	el	15	de	marzo	de	2020
Artículo	aprobado	el	20	de	abril	de	2020




